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Pasaron las elecciones, y con ellas la 
d::,;usada ólctividad de nuest;·os políticos, 

el ir y venir de comisiO! es en busca del 

voto a rrancado por la im posición, la pro­

mesa ó el engafío, el fi t':.:iLio interés por 
el pobre á cuya casa entró ayer el muñi­

dor electoral sombreo en m ano, y de 

cuya ~asa por su propia orden será ta l 

vez mai'iana arrojado e1 inquilin:>, que li­

uremente y sin atender más que á los 

dictados de su conciencia dejó de ejecu­

ta r las ó rdenes del más rico, del má.s po 

deroso, de aquel que por tener dinetO y 

fin.:as pretende tnmbién ser daefio de la 

voluntad de 103 d-:más. 
Pasa¡'on la3 elecciones, y con ellas las 

ilusi ones de muchos, qu e en su resultado 

cifraban el empleo, el bienestar, el gar­

baliZO asegurado , y al raer, con la triste 

r ealidad que presta la irrefutable ~ritmé· 

t ica de los escmti nios, por tierra el ídolo 

tanto tiempo endiosado en la mente de 

los que hasta e.1 sueños le veían ya en el 

COllf:reso, un retraimiento y tristeza infi­

nitos revelan en los rostros de los que' 

l lasta enLonces , y como fu turos vencedo­

res,' ostentaron su protectora personali­

dad por todas partes. 
Pas;::.ron las elel:GÍones, y con ellas el 

ajetreo contínuo de candidatos, que mos­

tr",ndo su condición de m {\s ó menos 

predilectos, su marca de fáb~ica como si 

dijér{llUos, pro nosticando la fdicida¡l con 

su triunfo y prometiendo lo qlle jamás se 

propusieron cumplIr, f UCíOll durante días 

pasados, aclamados por los unos , grose­

ramente trr.tados por los otros, y qlle 
hoy, vencedores algunos , vellc;dos los 

más, iráa 103 primeros á olviJar á aque­

lbs á. quiencs debtn su encumbrada po­
Gición entre las intriga.. y convenciona­

lismos de la al ta pohtica, y los segundos , 

los caicios, de nuevo vúlverán á sus ho· 

gares mal Lrechos y ca riacontecidos con 

la darota, y al ver perdidas las esperan­

zas y d<:shechas las combinaciones que 

dura!lte tanto ti empo acariciaron. 
Pasaron las ekcciones , y con e llas el 

abrir de 1:\ mano del caciquc ctt:rno, que 

cerrando ele nuevo el puño haci:1do de 

su mano mar:o de gall ' go, toma ot! a vez 

su antipt\.tico é i .lto I Cl~bk! mando, dlspo­
n ~élldo,,(! cual nuevo S.111cho á usufruc­

tuar 5:1 íñ 1lb PO! tiempo más ó menos 

largo, y ba"tl que el pueblo, dándose 

cuenta de bU va'er, ennoblecido por el 

l'cconocimÍc:nto de sus derechos, destru ­

ya un día, de una vez y para siempre, 

con sacudida potente y v igoro5a, esta 

organización viciada, estos odio$oS caci­

c"tos, propios sólo d~ pueblos que na­

cieron de rodilla~. 
Pasaron las elecciones, y con ellas la 

desmada acf ividad de nue!'.tros políticos , 

las ilusiones de nluchos que en su resul · 

teda cifrabal1 el empleo, el ajetreo contí­

llUO de candida~os, y el abrir de la mano 

ud cacique . .. .... Aparato sicmpre el mis­

mo, siempre igual y que en idéntica for­

ma veremos, hasta que el pueblo enno­

blecido destruya de uno. vez y para 

siempre esta perjudicial y viciosa orga­

r.izacióo. 

ARTURO SÁENi DE QUEJANA. 

........ 

LAS CAJAS DE AHORROS 

II 

Las ci fras con que terminaba mi artí­

culo anterior ~on desconsoladoras, pero 

ciertas. 
,Cuáles son las causas de esta inferio-
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ridad en que no~ encontramos respecto 

de las demás naci ',!les? 

T odos 105 L uto'e5 q'le se ocu pan del 
asunto están c!)nforme~ con el hecho, pe­

ro bien sea porque la investigación es di­

fÍL:il ó bien porque no han creído de inte· 

rés h acerla , es lo cierto que d espllé; de 

señalar los efectos y lamentarse de ellos, 

pa saré á otro punto ~ in d etermina: cuáles 

sean las causas. 
Pudien creerse que el motivo de esta 

falta de ahorro en Iltl,:gtra nación es de­

bida á la escasez ele j ornales, pero á esto 

contesta elocuentemente el hecho de que 

Irfanda, el país más esr]ll ilmado de E u­

ropa, donde el colono percibe una excasl­

sima parte de los productos de la tierra, 

donde por consiguiente los jornales de 

los obrero:! agricultores son pequeflisi­

mas , es. sin embargo, donde mayor nú­

mero de imponentes tienen las cajas de 

ahorro, y si bien no llega su capita l á la 

proporción que alcanza en otras nacio­

nes, esto no es óbice 'para asegurar q ne 

el há bito de ahorro existe y más desarro­

Iludo quc cn el resto de Ingl aterra. 

Tam poco puede adll1ilirse el funda­

mento de esa faltt\ de illl ponentes á la 

afición que en Esp _ña hay por dete rmi­

nadas diversiones que no son baratas. 

Quizá algo contribuya nuestra natu ra­

leza meridional , nuestra propensión á la 

holganza , algo que pudiera equipararse 

al dale! fal' nieute de los ilal ianos, pero 

esto se explicada en las provincias anda · 

luzas y algunas de Levante, nunca en lag 

del Nort e y en las catalanas donde el 

temperamento e3 frío y calculador. 

A. pesar de es~o, á pesar de que en 

Cataluña, Vizcara y quizá Asturias, el 

obrero piensa más en los números y en 

el día de maflana no se distinguen estas 

provincias por s u amo~ al ahorro. El 

obrero en lll gar de buscar en lAS caj as de 

ahorro ulla lzltchc¿ donde se vá acumu­

lando céntimo á céntimo ó peseto. á pe­

seta la canti JJd necesaria pára asegurar 

el bienestar de ltt vejez , lll!va u n tanto 

por cien to de ~u mísero jOTO tll;i las cajas 

de resistencia. 
Quizá esto con tribuya ft b falta de im ­

ponen tes en las cajas de ahorro. El mo· 

vimiento socia l que se viene operando en 

España, evolucionando prog resivamente 

desde el excéptico individualü,mo hacia 

las hermosas idealidades socialistas. 
El aban ,ono que el obrero ilustrado 

hase de su persona en favor ele la de sus 

co'npañeros en huelga , dcj 9.ndo olvidadas 

su,> comodidades si con lo que ee priva 

de supétfluo puede llevar lo necc¡,ario á 

los que nada tienen. Ese ejemplo de ca­

ridad , ó sí la palabra no es propia, de so~ 

lidaridael entre todos los ob reros, quizá 

pudiera ilevar al deseubrimiento de las 

verdadera.s causas que influyen en la mez­

q ui ndad de las cifras con que terminaba 

mi artículo anterior. 
¿Remedios para esto? Difícil eg con­

vencer al que no quiere ser ce nvencido, 

pero si de algo ha de servir mi modesta 

pluma en Valdepeflas y para Valdepeñas, 

nunca mejor que ahora que la nueva ins ­

titución de la Caja de Ahorro eil~pieza á 

vivir y puede llegar á ser base y fund a­

ción de verdarieras fuentes de riqueza 

que con el tiempo, puedan llegar á la 

transformación de Valdepeñas en una 

población moderna, para 10 que, por des­

gracia, falta mucho. 

Hasta el martes. 

DIEGO MARÍA LASALA . 

= 

Crónica lvladrileña 

jeros , pero como madrileño m€ chir!cha 

extraordinariamente. 

Lkvo tres e1ías sin poder tomar mi ca­

fé á la hera acostumbrada, porque la cer­

veccría se me llena de ext ranjeros sabios, 

y por muy amante de la ciencia que sea 

uno, le revienta que no le dejen tomar s u 

café á tiempo, aunque sean personas 

m uy illlstradas. 
Ayer había una mesa desocupada; la 

mía, la de la ventana ... Me dirigía á ella, 

bendiciendo la ciencia cuando María se 

me adelanta trotando con una bandeja 

(hay que suponer que no trotaba. con la 

bandeja, sinó con los pie, .) 

-S ñor A ... no se siente Ud. ahí. 

- ¿Pues qué ocurre? 

-Qlle esa mesa está tomada. 

En vi 5t~ ele que no continuaba con el 

verso del D . Juan, me atreví á preguntar­

le que para quién. 

-Para un03 congresistas muy sabios. 

-Ah! vamos, si son sabios menos 

mal. 
-Uno puede que le conozca Ud. de 

oirlo mOltur, Brunchof. Otro creo que es 

bajá. 
-Sabes cuantas colas tiene. 

-Eso lo saurá Ud. 

-Yo; Dios me libre hija ... en fin, que 

t engo que irme ¿no es eso?.. pues todo 

sea por Dios ... 

y allá voy yo á que se me indige!te 

la comida, viendo sentados t ranqui la­

mente en mi habitual residencia la mar 

de setíores, leyendo gllía.'!, desplegando 

planos y dejándose robar por los v~nde­

dores de tarjetas postales. 

Porque eso sí, ellos es probable que 

no se divierttw, pero lo que es bien ro­

badi tos si se van á irá su casa. 

Esto es un verd3.dero escándalo, uoa 

vergüenza que' deshonra ¡\ un pueblo, Y 
hay señor de é5tos que pag-a veinte pese­

tas por una cama mala y cuarenta de pu· 

pilaje en una casa d e diez reales... por 

semana. 
Las calles e3t~n llenas de tipos extra-

ños: l os hay para todos los gustos, con 

impermeable y ~ombrero de copa, con 

levita y gorra de viaje; he vi:5to uno con 

bata y sombrero G#errita (histórico). 
Yo, en vista de lo neeesario que es el 

ser congrcsiii!ta, sobre t odo para tomar 

café, me he decidido y hoy me he colado 

mi chistel'a, me he puesto mi gran pa­

ñuelo al cuello, me he comprado en el 

eC'lt1omato L.LY;S una cajita de merienda 

barata (porque todos llevan una, con 

pastillas ó qué se yo, de Vichy) y procu­

rando adoptar el aire más pensati vo que 

he podido y mi correspondiente seriedad 

ci entífica, me he lanzado á la calle á co­

dea rme con las glorias de la medicina. 

Oasi todos lo's extranjero.'! me lanzan 

miradas de compatierismo, á las que tra · 

to de correspond('[ con otras cariñosas, 

en las que pueden leer la admiración que 

me causan sus sombrero.'! llenos de co.'!tu­

ras y IIUS paletós de formas qtrafias. Al­

gunas doctoras extranjeras, que ind uda­

blemente vienen amamarrachada~ á pro · 

pósito , me dirigen tiernas miradas, cabe 

los feroces so mbreros coronados de alca­

chofas; hasta en la cervecería me han he­

cho sitio en una mesa, dos m~dicos de 

provincia!'i, que llevaban abierto el abrigo 

para que se les viera bien el frac de boda 

y la pechera de plieguecitos. 

Indudablemente hice mi efecto, por· 

que al levantarme para pagar, oí que se 

decían uno á otro muy bajo: 

-¿Le conocesP 

-SI, es Levis, el m édico judío. 

-¿En qué le has conocido? 

-I~n la cajita que lleva; qlle es distin-

ta que las nuestras, he leído en ella No­
mato L!vis, 

¡LIIl.l.even Jnéd.meos! I -¿NOn/ato L'VZ'Sf , 

Estoy en la obligación de confesarles á -Sí, hombre; el médico judío, el ~s-
Udes. que, como espaí'loJ, me halaga en pecia!ista en las enfermedades del dedo 

el alma la llegada de los méúicos extran- . indice. 

- - ,- 01.. ,. ... . 

y me marché tan orondo, á comerme 

las sardinas y el jamón de mi caja, dej&n­

do encantados á aquel par de judíos. 

1. A. 

AL SEÑOR 9RGAfHZADOR 
DEL BATALLON INFANTIL 

Vamos tí. YIIr si nns entenuemoll, sefíor 

de Vasco. Una persona tan illlltruída co­

mo Ud. y (por qué no decirlo) tan sim­
pá ti ca como Ud . no puade haber prohi­

jRdo la idea del Bo.tallón Inf:.tntil con el 
solo objeto de enseñar la doctrina á 108 

ni ños, repadirles estampitas y hacerlel 
bailar en cu atro tiempos. 

Esta idea , que fué de un buen amigo 

nuestro, no plldo str ¡aaada de pila para 

tan poca cosa: la idea el5 muy grande y 
á Ud., !leñor de Vasco, no se le oculta. 

¿Qu é persiglle Ud? Que Ina criaturu 

aprendan la. doctrina y can ten 91 Santo 
Fu~rte, muy loable, eeñor de Vasco, pero 

no el5 preci!lo para eSQ que h¡¡.gl1n de sqh 
dauos. ¿Quitre Ud. que vayan muy fol'­

maditos¡ con IIUS fu sililles y SUI cartuche-

1'/1\'1, y que evolucionen con precisión para 

divertir al pueblo corno un os títeres ar­

mados en broma... fran camente, no creo 

que eso /lO le hya oClul'rido á Ud.¡ eso 
serfa sencill amente pobre y ridículo, 

Los batall one.s infar¡tileJ qJle SE) qecH­

quen á €er ac~óbataa cn manada deben 

prohibirse. Así me hablaba no ha mucho 

un reepetl1.do amigo á quien yo repliqué: 

-E~ta U d. engañado; el señor de Vasco, 

mi re~petlldo y 8impático amigo, el una 
persona muy instruída y que sabe lo qu~ 

se trQ,e elltre 111Ej.nOS, Su iqea p.riIlpiFa.r e, 
acos tumbrar á la juventud 1'1 e~tudio, 

aplntándola de la ociosidad.., del Ticio 

quiere proceder de lo limpIe á lo com­

puesto, de lo Rgradable á lo útil y prin­

cipia á enseñar deleitando" .a'3í l e H 
a p l' e n die n d o poco á poco . sin darso 
cuenta .•• 

¿ • • . . • . • . ? 
SI, señor, sí, inculcariÍ. en los niñol las 

ideas ele la P!\tdll, les Qnle~~r4 á ~~arla 
despu~s de Dios, los prepara.rá para el 

servicio militi1l' ¿q ué otril. cosa puede pro­
ponerse s ino? 

¿ • • • • • • • . ? 
Naturalmente; cuenta con perSlonas 

idón eif~ gl¡~ le ayudarán en sus trabajo". 
Etlseñad educación á los nillos qua' dI} 

ella bayan menester, les inculcará las 

ideas de respeto á la justicia y á los ma. 
yores de edad, procurará, en .uma, ha­

cerles apreciables ciudadanitos. 

¿ • • • • • • • • ? 
Y los de libertad también; de otv" mG" 

do no iría un sólo nil'o, ¿6 pienaaUd. que 

se educan p¡1.l·a el monte? 

¿ • . • • . • • • ? 
Yo cI'eo que sí. Alternando la práctica 

con las (¡la~es te6ricae, y con QuenQ~ prQ~ 

foso res . couileguit'á 10 que quiltre y el 

pUlilblo le deberá su ed ucaci6n futura. 

¿ • • • • • • • • ? 
Oomo les in cu lquen lu ideas del honor 

no necesitará.n castigos. Oon ~uitarle el 

uniforn¡e por unos dfll-I Q,l <¡\Je deje 4& 
ofrecer la a.cera á u na lIeñara, por ajem, 

plo, lIe conseguirá por amor propio cor­

tar otra falsa fu tur¡\. 

Et sic de cmteris ..• 
Así hablaba yo, señor de Valleo, dl ­

fendiendo á Ud. de una persona que in­
d udab lemen te no le c.onocÍ¡¡. 

¿Verdad que tengu r!l.zón, amigo mío? 

¿Pretende Ud. todo eso? Dios haga qUIi 

no me engat'le para bien ds todosj qua 

con eso J mucha justicia para dar ero 

plep,s y ~rados, irá todo como una seda ••• 
. P 01:q ue, am igo Tasco , np tocar }& 
marina; !!i el hijo de un jornalero Yale 

varn. oficial, que lo ¡¡e~. nada de pref~· 
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